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LA MARIBLANCA  
 
Recientemente hemos leído en los medios locales la presentación a bombo y platillo de dos 

fuentes que se han rehabilitado por Patrimonio Nacional: las fuentes de Narciso y del Cisne, 

ambas en el jardín del Príncipe. Por cierto, de 

esta última fuente, los dos tritoncillos 

abrazados al cisne se ha sustituido el mármol 

por una reproducción de resina o plástico. 

¡Vamos que al final vamos a tener un Aranjuez 

de plástico! La conservación y rehabilitación, 

si nos atenemos a lo presenciado por anteriores 

Delegaciones de Patrimonio, se consideraba y 

se debe considerar normal, es decir una obligación. Pero de unos años a esta parte, asistimos a 

que cualquier rehabilitación supone la oportunidad 

de salir en los medios de comunicación haciendo 

gala de un acto que debería ser, insisto, normal. 

Pero lo que es anormal, es que se nos presente un 

acontecimiento de dos fuentes rehabilitadas 

después de tres largos años, para que dure el correr 

del agua escasamente diez minutos a la semana. 

Es decir, que si queremos ver correr el agua en 

ellas, debemos esperar al sábado o domingo. ¡Y diez minutos oiga! No está mal la inversión. 

Claro, deben explicar, que las fuentes tienen 

motores cinco veces superior y, por lo tanto, 

no soportan trabajar todo el día. Por cierto: 

¿Qué presupuesto se han invertido en dichas 

fuentes? 

Pero no es éste el objeto de esta pincelada, el 

motivo es la llamada fuente del Rey, de las 

Cadenas, de San Antonio, de la Libertad, de 

Diana o Venus del jarro, la conocida popularmente como Mariblanca. Nuestra ribereñisima 

Mariblanca, la que nos contempla desde hace siglos. La que está abandonada a su suerte, la que 

no echa agua ni en el día de nuestro Patrón San Fernando, día grande de este Real Sitio de 



Aranjuez. La que después de dos años sin funcionar, se hace la barbaridad de aplicar al solado 

original, un revestimiento artificial, o incluso 

taladrar la columna central de modo 

incomprensible para que tras algunas maniobras 

técnicas, al menos tenga funcionamientos 

parciales. ¡Qué barbaridad y falta de 

sensibilidad! Pero aún así, hoy sigue sin echar 

agua. ¿Merece la pena una obra de esta 

magnitud, para que en un futuro, cuando la Delegación de Patrimonio inaugure su 

rehabilitación, eche agua la fuente también diez minutos a la semana? Mejor, déjenla como está. 
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